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Sin saber a ciencia cierta lo
que allí podían encontrarse,
un grupo de espeleólogos se
adentró el pasado 14 de no-
viembre en una cueva de la
sierra Navarra de Andía. Allí,
en una zona con una caída ver-
tical de unos 50 metros de pro-
fundidad, encontraron de for-
ma casual restos de ocho es-
queletos humanos que, según
sus primeras impresiones, no
parecían llevar mucho tiempo
depositados en ese lugar. Sin
embargo, la policía nacional
confirmó ayer que tienen una
antigüedad superior a los 30
años y la hipótesis de que pue-
dan pertenecer a víctimas de
la Guerra Civil cobra fuerza.

En la zona del hallazgo, en
una fosa común muy cercana
a la sima de Otxaportillo, fue-
ron arrojados muchos fusila-
dos navarros y guipuzcoanos,
y en su memoria se levantó un
monumento. Por eso, la apari-
ción de los restos de estos
ocho esqueletos no ha sorpren-
dido “en absoluto” a Francisco
Etxeberria, profesor de Medi-
cina Forense en la Universi-
dad del País Vasco. “Es un he-
cho históricamente conocido
la existencia de restos en esa
sima desde hace más de 25
años gracias a una investiga-
ción de un grupo de espeleólo-
gos de Estella”, recordó.

Ioseba Eceolaza, coordina-
dor de la Asociación de Fami-
liares de Fusilados de Nava-

rra, tampoco estaba sorprendi-
do por el hallazgo. “Cuadra
perfectamente por la zona
que es”, dijo. “Y si no son de la
Guerra Civil es muy probable
que sean de una guerra carlis-
ta o de cualquier otra contien-
da”.

Los agentes de la policía na-
cional, sin embargo, se mues-
tran más cautos y aseguran
que todavía “están abiertas to-
das las hipótesis”. Lo único se-
guro por ahora es que se trata
de seis varones y dos mujeres,
una de ellas de avanzada
edad, que no presentan restos
orgánicos.

Una vez que los espeleólo-
gos pusieron en conocimiento
del Cuerpo Nacional de Poli-
cía la existencia de los ocho
esqueletos, se aseguró la si-
ma. Cinco días más tarde,
agentes de la Guardia Civil
acudieron al lugar para ex-
traer los restos a la superficie.
Después fueron analizados in
situ por personal del Instituto
Navarro de Medicina Legal y
miembros del Equipo de An-
tropología Forense, quienes
se harán cargo de los posterio-
res análisis.

Dominó diabólicoLa sima de los
ocho esqueletos
Hallados en Navarra los restos de
posibles víctimas de la Guerra Civil Ya ha caído Irlanda, la segunda ficha del dominó

diabólico en que se ha convertido el mercado de la
deuda “soberana”. Ahora todos miran a Portugal y
enseguida asomamos nosotros como la siguiente
pieza a tumbar. La amenaza es real, e importa poco
que nos tratemos de convencer de que tenemos
unamejor situación objetiva, que la tenemos, o que
somos demasiado grandes para que nos dejen caer.
Da toda la impresión de que el objetivo de losmerca-
dos no es tanto cada uno de los países en sí cuanto
la misma unión monetaria europea.

Los depredadores van cazando primero a los
más débiles para acabar al final negociando con los
fuertes un nuevo orden económico en Europa más
acorde con la fuerza relativa de cada cual. Lo malo
es que los grandes están empezando a interiorizar
este nuevo escenario y están haciendo cálculos pa-
ra ver cómo pueden salvaguardar mejor sus intere-
ses. Por lo pronto, y a pesar de las quejas de los
contribuyentes alemanes de a pie, no van a perder
dinero. Lo que aportan para el rescate se lo devolve-
rán después los más pobres con sus correspondien-
tes intereses. La casa común se ha acabado, si es
que alguna vez la hubo. Ahora se trata de levantar
tabiques para evitar el contagio y refugiarse en el
confortable reducto de cada Estado nacional. Eso sí,
dictándoles a los débiles las reglas de la nueva convi-
vencia.

Lo normal es que con cada pieza del dominó
caiga también,más tarde omás temprano, el corres-
pondiente Gobierno del Estado recién intervenido.
Si todas y cada una de las fuerzas políticas en la
oposición hacen este cálculo, carecerán de incenti-
vos para arrimar el hombro a pesar del naufragio
de un país. Para muestra un botón, Mariano Rajoy
y, en general, los portavoces del PP. Hasta ahora se
venían limitando a ocultar su programa y a esperar
que el Gobierno se hundiera solo en el pantano de
la crisis económica.

Pero después de las declaraciones de González
Pons el pasado miércoles insinuando claramente
que el Gobierno mentía en sus cifras, el Partido
Popular ya no se limita a ponerle la zancadilla, está
empujando a toda España por el precipicio. Y refle-
ja una de las más zafias expresiones partidistas en
contra del interés general oídas hasta ahora en este
santo país. Por cierto, la subsiguiente reafirmación

de su patriotismo español fue unmagnífico ejemplo
de excusatio non petita. Desaprovecharon el debate
sobre las medidas de ajuste para ejercer de oposi-
ción responsable y ahora vuelven a mostrar la mis-
ma cara. Con esta oposición, que casi todo el mun-
do ve ya como ganadora, no es de extrañar que se
acabe la confianza exterior en el futuro de España.

En nuestro caso todo se complica, además, por
un calendario electoral que no es menos diabólico.
Dentro de nada tocan las elecciones catalanas, y
enseguida las locales y autonómicas. O, lo que es lo
mismo, un estímulo para jugar a la polarización
política y para aprovecharse de la debilidad del par-
tido en el Gobierno. El interés general puede espe-
rar. Hemos entrado en época de cosecha de votos. Y
en las elecciones, como ya sabemos, todo está per-
mitido con tal de encaramarse al poder. En estas
condiciones será difícil abordar el imprescindible
consenso para reducir la deuda autonómica y adel-
gazar su estructura de gasto.

Y el Gobierno, ¿qué va a hacer aparte demostrar
su soledad? Por lo pronto deberá aguantar el tipo y

evitar ser intervenidos. Si caemos, su destino estará
inexorablemente escrito. Si no, como todos espera-
mos, tiene aún alguna posibilidad si aprovecha la
larga campaña electoral que se avecina para afir-
marse como el único partido que vela por una au-
téntica política de Estado. La coyuntura lo ha ubica-
do en una situación en la que su interés partidista y
el interés general coinciden. Lo difícil es saber ju-
gar esta carta con convicción.

No estaría mal que a estos efectos Zapatero de-
sempolvara sus originales convicciones de republi-
canismo cívico e hiciera un llamamiento a la patria
en peligro, una apelación a la responsabilidad de
todos, no solo al de las grandes empresas. Tuvo que
haberlo hecho al comienzo de la legislatura, pero
entonces prefirió hacer prevalecer la política peque-
ña. Si somos débiles y una presa fácil para los depre-
dadores es porque todos, sociedad civil y Adminis-
traciones públicas, hemos jugado irresponsable-
mente en periodos de bonanza.

Ha llegado la hora de la verdad, el momento en
el que tenemos que decidir si hay un interés público
común en el que poder reconocernos o, por el con-
trario, vamos a priorizar cada cual nuestros pro-
pios intereses particulares.
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El interés general puede
esperar. En las elecciones
todo está permitido con
tal de encaramarse al poder

Pertenecen a seis
hombres y dos
mujeres enterrados
hace más de 30 años


